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Kflvia república de los Esta 
•íiioi IJniííoií' áól'JlBraeil, so ha 
-implantado la dictadura. Otro 
pais iníis que sustituyt» la for-
iína; de' gobierno, 'republicana, 
por lá dictatorial. Boliviá, Ar-
Í59ntíííii|^?«tíi^^;fífa8il... mea^ 

-•••' i»iíí¥4l»rÍtí»':'«íK6lti»iVd déj'Atnii-
iÍcaí^íleii^róiio»iJÍ piíede^ tam-

''M,.-Íii^^$^iL&joim'que álli, en 
iuropa^lbitaaiaia/ Polonia, Por-
t.ugî l.»i fcafcían lieobo ottb tan­
to, lua irép^^íiea írancBóai ©1 
prototipo ,40 ' l i gobeirnabiótt def 
moprátl*^, ha iísoportado tam^ 
Isíeii l̂ ĵ i<?t̂ dm-fl̂  epopiócRÍca de 
Pilací^Mrpwóíi, dictatorial fué BU 
actaiició'n preaubuiesíaría y' dó 

^iM%i\Í¿áti\6AW'\% mótdédW, y 
il qttédó' ft' «Bé »ierreiáo ' li mita^ 
da «8: ípórúttév ios profesionales 

la cálJa^ct: ŷ  wpgnad4FQente te-
moriwpB d!e :lae 'muestrbs de irí-
qmétud 'da^ íós* iaxcóóibatietiteB 
reveladojTaá* de'estar decididos a 
pon0r^i<^milio ,a l estado caóti-

zM ' T < IjtiÍM' de los • l^ogarés. 
franoeftes'i Vientos de dictadujía; 
corren también por la ñamátí^ 
te rej^úblioa 0>t6i»ana, oontohl* 
dosí ipáár que pót otra ^iosa, por 

• - J(i'.pr«!<iá|¡i' ejttófWí jiBi:8̂ 'K,,,y(„ di9t<i-
dura de* préUtaríado B^ deoo • 
minaÍ!iBÍ qUQ> iDDJis bien ijuego-
jbiemo/ldebíéí'aniós llamar des* 
góbiemb' »éfV!¿ticó« dictadura fé-
ar^ ?éj«P¿id¿:'pdi*.'tno8 cuantos 
que 'i0.apifovecharon de la íg^ 
norftáoiai y Jia oredulidad del 
p«fi|l0,rii»0 liara éíigirae. en sus 
directores y e^tplotarlos y tira; 

. nizarip»! y qu?>! áalmantien'e hoy 
sdlo .i?<>r *él W ^ inspiran 
sos '8¿ntimiiJrito8 sanguinarios. 

í'BÉpaflav ha •tenido su diotadu' 
s*a> ¿ a «ónsérvan aun, Italia y 
Yoi|^e»lavj[aí >B1 estado, pol iti co 
^ 99^al ^^BBté píuis . diotaba 
wuclío dÓÍ preditaibíiál ntiVstro. 

! mU^Mo dbií^ntd ie llegó basta 
i el áicíiíiiato «n la propia Cá-
mar», en el radón de sesiones, 
del^ele dé ^n partido político 
da oposición por un diputado de 

*la laayorla. Y el rey Alejan­
dro no dndó en proclamarse él 
líiisíiao diótadór. 

pédacimóV dé fctiantó antece­
de 'que l a >'diotadn£3 noesfra^ 

;to qub se cosecha ÚDicamepte 
en los países de régimen mo-
nárquipOf Hepub|icanas eran 
íHoma y Práñcia cuando sürgió-'l 
ron César y los Napüluoíiés y 
este ejemplo, y el de hoy, por 
no citar otros, parecen mostrar-

!que es en la ropúblioa donde, 
jencuentran terreno más abona; 
]do para germinar laa dictadu­
ras, porqué apoyada únicamen­
te en el espíritu democrático del 
.pueblo, en cuanto debae este no 
existe obstáculo: ¡para que cual­
quier ,aventürerp;'.;9e procl^^ 
•dictádoc. .•' ;;'. i'-/ .-v v.' '• '̂  • 

Las dictaduras nP' Vienen âi 
acaso,, salvo cufltndo iÍeBia& )iu', 
origen en na golpe de aádkpiía, 
en cuyo caso son efímeras, las 
imponen las circunstancias y 
las determinan y justiíican, por 
regla general, el desgobierno. 
De ahí la rara unsnimidad con 

que, oojTJO estamos'viendo, son 
recibidas por todos los pueblos 
'con' ac'ikinacionés. y 'vltoreslJ?' 
es que a raceB las dictaduras 
son providenciales. Los idealesi 
progwsivos. di) la .revolucjón; 
francés^., no so b^bilan impues-, 
;to tan rápidamente én el mun­
do sin los soldados de Napo­
león, y no cabe dada de que 
si' 'Fsriiaio "de Rivera hubiera te­
nido: colaboradores, qué lejos de 
desviarlojde suípensaniiépto injv 
;ciay l^^.e^uxiliaran, .eflp.az yhpó?, 
^.adamexite" en BUS propósitos; de 
regeneración \da Esjiáña'nóiíoá 
encontraríámosi^ én él trance' ac* 
tual y babríamo.s hecbb un avan­
ce considerable en él camino, del 
progreso y de JÍI. defnocracia. 

Bl triunfo de jlas diotaduraa, 
es sintomático* Marca, M ocaso 
de un : régimen político ^ue se 
abómoda al estado actual. Ño 
en vano transéuríe él ti'émpo'y 
se Operan progtésoB tan sorpren­
dentes como los que venimos píé-
senci«^ndo. <̂1 sistema parlamen­
tario, como hoy se práctica, 
constituye una remora coiho'tal 
iñoonipatiblc con ol Vílrtigo dé' 
la vida moderna.. Se impone una 
nueva.oíganizaoiónt de la vida 
de ló,8 pueblos que, atemperan, 
dose a las éxigeiicias de la rea,-;, 
l idad' actual acabe con cuantb8 
obstáóülos impiiden hoy úna'brf' 
denaéiórí logái rápida ajustada 
al ritmo de las necesidades de 
los puebles. Y en,, tanto ÍIO se 
encuentre subsistirá el desaso* 
sieg® y continuaremos presen* 
ciando esas convulsiones. 

,'^ 

Los liegos le 
'ReSaioD6S sobro \Ú trabajos de alQÉraiareíitd 

w 
La extensión lateral del sub­

irlo, influye, naturalmente, en la 
'altura que debe alconzer la goaa 
tbfi|flada jjor ef aígtíá. Eoila 6eo-
oldn de rjpi ppmpra^ndida, eülre 
;Sáni» Bárbara . y,- Bálazol,e, el 
ávttooe de. les teQ.̂ id.Q8 de las faV: 
das de los montes de Almagro 
y B%llabonA, limitan a estrecho 
'espacióse! cauce del río, en cam­
bio desde este último ponto, has-
-ta llegar al mar, mide anchuras 
de más de \»n kilómetro, Supóes 
,to el caudal del lecho del río, 
''jüérójaiiente; y 'fijo, se alzará so 
nivel Éaás o" meaos, segúa lo que 
¡alo^nzaíla eEteosiín del campo, 
jppt; el oaal discurra., Por ooosi-
íguientei tabto en' la oniformi-
¡ded del declive en el desEProllo 
'y marcha de la" masa acuííspa, 
;oo¡mot ,60 la altura-, que deba al-
jca O zát:̂  ̂  j n fl u y en • ppd e rosa me n te 
flaSfqnc^odioionéis.orpgráfioaS'del̂ e-
Iri-e}) qj r̂ pipr. d-ondis' ;,aq uel 1 a \ eraza, 
•dando l»igar, a ir'regularidades ea 
;li} afluetvoia por̂  los obstáculos 
'qué ptiédan rótanér la marcha 
del líqüi lo y hasta desviarle de 
eu dorroiero. general. 

De^de Santa' Bárbara al mar* 
:op{irte peqoetlos nfloramiéntos ro­
queños, que se.descubren, haoia 
el CebolUr. y Las Esteras, por 
ninguna parte aparecen obstáoo-
los, serios,' que puedan originar 
retenciones y posibles desvíos toa-
turnles de ¡es aguas. 
' No sucede lo mismo, desde 

donde sitúa el puento de O^efa 
hasta la desembocadura de la 
Rambla de 'HÜoroál o dé 'la Síü* 
ia.'ÉSn ese trayeoto, se desóu* 
bren grandes moles de dorare-
08 iqnfe tttrávlestto el río de la­
do 'á'ládo y si en tales prombn 
torios no esie^en ñsuras o grie 
tas espaciosas, que permitan el 
Ujbre peso a las agoas; éstas, han 

'dé temáñsar forzosamente para 

poder salvar el obstáculo que se 
opone a ¡ju camino y se estable­
cerá Uu salto, que interrvunpe la 
uniformidad, en el declive de la 
óorrieote interior. 

Esto se debd averiguar y .se . 
conseguía, seDcillamente, rel&cio-
.oando el nivel de Us agims que 
• se oooltan en el subsuelo, por en-k, 
cima y por debajo de ese caballo de 
piedra, y U diferencia de siiun-
ción nos darin lii aUarn del salto, 
':;:i.Ysse*4ebia averiguar, por que 
Ipodi^ra obuirfir que si sxiste re-. 
ítBQciiS.n, se fugara una importan-' 
He, daotidad, para perderse por 
vías insondables, hacia regiones^ 
inotas ^ * 

Hí\y.,qoe cenvenir en qu.e, por 
ilas oondioiones del lugar deque 
tratamcs y la poca coantia del 
caudal de qtae se trata, es din-
oil saber si escapáis o no aguas 
dé. aquel punto. 

La existencia del remanso, pa-
!irecé.indicarse, cuando vemos, qne 
Ámás arriba del puente, ^l,cauca, 
|oon las ti vp gas, que sobre el, le­
cho del rio se emplazan, miden 

ÍQQB 4 ©Steosióti lateral consi.lera-
;ble qne dá, gran amplitwd a , la 
oajpa. de' agua subálvea y que en 
ipambib 'debe alcanzar poca:allü-
,ra y no aflorar, como aflora én 
•la éópérBcié; que m&s abajo don-
diB el rio se estrecha y que por 

.'ooosigcientG ba de alcanzar la 
;zoQá del agua mas altura, las 
arenas se encuentran secas. 

Bsto, nos indaco a pens<ir,.que 
hay retención violenta de la co­
rriente. ¿Quién s&ria capaz de 
asegurar qne no se pierde en aquel 
;sitio una parte considerable de 
agua? ; 

Es pues este, asunto serio, que 
implica transcendental importac-
oia; qoo debemos a lodft. costa 
conocer, para en caso aürmnlivo, 
bosqár . el'ramedio oradando U 
peña a la profundidad conyepieu-
te, para dejar el paso expedito 
eñ todo el trayeoto de Santa Bár­
bara, a la Santa; 

jSe gasta el dinero en fribo-
lidades y tentativas de investi­
gaciones de aguas, poco medita­
das, coa la ilusión de aumentar 
alguñ tan^o el caudal áe qne dis-

m' 
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